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			Investigar en terminología y construir conocimiento en el ámbito de la traducción especializada supone forjar a fuego un blasón que honra la esencia de la comunicación en un mundo en el que generar valor es más significativo que nunca. Por ello, es especialmente satisfactorio para mí comenzar las páginas de este libro titulado Binomio traducción especializada y terminología puntual, cuya autora, Carmen Franco Hip, me ha invitado a prologar.


			En concreto, esta obra nace a partir del trabajo de fin de máster (TFM) que la autora defendió en setiembre de 2016 y que tuve el agrado de tutorizar. En ese sentido, debo confesar que la labor de seguimiento y tutorización fue un proceso fluido, sencillo y muy gratificante, sobre todo, dadas las excepcionales cualidades académicas y personales que definen a Carmen. El TFM, de orientación eminentemente profesional, presentaba como eje temático la traducción jurídica y económico-financiera a través de un planteamiento que ahora se adapta y se extiende para generar una nueva y mejor versión con aplicación pragmática y terminológica de innegable valor.


			Es cierto que la traducción especializada, por oposición a la literaria, supone una distinción primaria y general con la que muchos autores se han identificado en algún momento. Sin embargo, diferenciarlas sin más conlleva dejar de contemplar una infinidad de matices que no cubre el verdadero alcance de ninguna de las ramas de la propia traducción. Al respecto, son recurrentes denominaciones como traducción científico-técnica, traducción documental y científica, traducción técnica o, sencillamente, traducción especializada para referirse a textos y materiales ajenos a la ficción. En esa línea de clasificación, se entiende por traducción especializada cualquier traducción que pertenezca o se relacione con áreas específicas del conocimiento y, por ende, especializadas del lenguaje, identificadas comúnmente como lenguas especializadas o lenguas para fines específicos. En consecuencia, además de lo “puramente” científico o técnico, en esta clasificación, se incluirían ámbitos como el jurídico, el económico, el financiero, el turístico o el corporativo. Por ello, cabe destacar el gran número de campos que comprende la traducción especializada, cuyo aspecto justifica su relevancia en la actividad de traducción.


			Así pues, y sin dejar de retomar lo que ya se apuntaba en la cita preliminar, la traducción especializada constituye una herramienta fundamental entre culturas y pueblos diversos. Ha permitido la transmisión de conocimientos imprescindibles que, de no contar con la mediación lingüística de un traductor experto, se habrían distorsionado o, incluso, perdido con los consiguientes perjuicios, demoras o pérdidas que podría haber implicado. 


			Por otro lado, la dimensión más integradora y abierta hacia la conservación de los valores deseables en el contexto de la humanidad abarca una esfera de la traducción en la que se aúnan especialidades afines entre sí como la traducción jurídica y, tal vez, la difusión de los derechos humanos. 


			Con respecto a la terminología, su importancia radica en ser la disciplina encargada de estudiar los elementos léxicos que transmiten el conocimiento y se emplean en la comunicación por parte de una determinada comunidad científica, técnica o profesional. En su vertiente más práctica y aplicada, describe los métodos para normalizar, recopilar y difundir los términos. No cabe duda de la necesidad que tienen los traductores de textos especializados de encontrar los equivalentes terminológicos y gestionar la información sobre las unidades léxicas especializadas en el proceso de traducción. Así, estos profesionales, en las tareas relacionadas con los términos, deben ser capaces de identificar e interpretar adecuadamente la terminología del texto original, así como encontrar y utilizar la documentación y los recursos de información apropiados tanto para adquirir diversos tipos de información sobre los términos (conceptual, pragmática y lingüística) como para aplicar sus equivalentes correctos, pues ello supone apostar por la calidad en toda traducción especializada. Por último, se deben encontrar calificados para recuperar y almacenar datos terminológicos. De otro modo, el tiempo empleado en la solución de este tipo de problemas sería en vano y no podríamos reutilizar los datos terminológicos trabajados. En cualquier caso, si bien es cierto que lo anterior nos advierte la trascendencia de la terminología y provoca que la consideremos como una parte esencial del proceso de traducción especializada, la gestión terminológica no es una actividad implantada de manera general en el proceso de traducción. Por ello, esta obra supone un avance para fundamentar su implicación.   


			De esta manera, percibimos el carácter dual o binomial con el que se trabaja de forma cada vez más habitual en traducción y que configura, de hecho, el título y la justificación de esta publicación. 


			En definitiva, y ante las reflexiones previas, puede entenderse que la terminología y la traducción especializada se encuentran interrelacionadas, puesto que transmitir información o conocimientos implica necesariamente que la forma de efectuarlo cumpla la expectativa de unos hablantes también conocedores de un determinado tema. Todo ello sin eludir la conveniencia de comunicar la esencia “en los términos” esperados en cada grupo, sociedad o cultura. Por lo tanto, tratar la terminología en cualquier proyecto de traducción no conlleva solo un acto de rigor académico o profesional, sino también un mínimo garante de que aquello que se difundirá presente el sabor y el aroma propios del ámbito de especialidad en el que se integran los contenidos. De esta manera, los receptores reales y potenciales sentirán el mensaje como suyo e interiorizarán los datos relevantes para su uso posterior en beneficio común. 


			En consecuencia, gestionar la terminología técnico-jurídica como punto de partida para la traducción de informes sobre el campo jurídico cobra sentido, valor e importancia, especialmente, si se trata de la difusión de los derechos humanos. Por este motivo, felicito a Carmen por este esfuerzo de consolidación y por la iniciativa de darle una cobertura mayor al estudio que con inmenso placer procuré guiar en sus inicios. 


			Chelo Vargas Sierra


			Profesora titular de la Universidad de Alicante


			Introducción


			INTRODUCCIÓN


			La labor de traducción es una investigación en sí misma, y la de traducción especializada, con mayor razón. Para producir un texto meta (TM) de calidad, un traductor especializado debe realizar, ineludiblemente, una investigación terminológica puntual. Esta implica la búsqueda, la consulta, la selección y el procesamiento de información de fuentes enciclopédicas, documentales, terminológicas e, incluso, lexicográficas para una apropiada comprensión del texto origen (TO) y una correcta producción del TM respectivo. En este contexto, conocer y aplicar fundamentos metodológicos no solo para investigar, sino también para gestionar adecuadamente la terminología de cada TO y producir recursos terminográficos propios devienen en aspectos indispensables para todo traductor especializado. A raíz de esta reflexión, nace el título del presente libro, pues la traducción especializada y la terminología puntual conforman un ente binomial en el que el primer componente necesita siempre del segundo para lograr un producto correcto no solo en el plano lingüístico, sino también en los planos cognitivo, comunicativo, pragmático, cultural y de forma.


			Binomio traducción especializada y terminología puntual. Caso de un informe técnico jurídico (ES-EN) es una adaptación y ampliación de mi trabajo de fin de máster del máster oficial en Traducción Institucional (su defensa fue en setiembre de 2016) de la Universidad de Alicante (España), cuya orientación fue profesional, y se enfocó en la traducción jurídica y económica-financiera.


			El primer capítulo de la presente publicación recopila consideraciones teóricas básicas sobre los textos especializados y la traducción especializada en general a partir de un encargo de traducción del español al inglés de un informe técnico de carácter jurídico, tal como indica el subtítulo del libro. Por esta razón, de forma concisa, se tratan consideraciones sobre la terminología y su relación con la traducción especializada. Luego, se explican los diferentes tipos de problemas de traducción según la clasificación propuesta por Hurtado (2001), se incluye un resumen del contenido del TO para puntualizar la temática especializada que desarrolla, y se define su género textual a partir de sus aspectos comunicativos, sociales, formales, convencionales y macroestructurales. Enseguida, se exponen consideraciones sobre la traducción jurídica (por ser el ámbito de especialidad en el que se enmarca el TO), la traducción inversa (por ser, en este caso, la direccionalidad del encargo analizado) y las fases mínimas del proceso de producción para asegurar la calidad de las traducciones según la norma ISO 17100:2015. Posteriormente, en los capítulos 2, 3 y 4, se plantean consideraciones de carácter aplicado. De manera concreta, en el segundo capítulo, se aplica el método de observación documental para analizar los problemas de traducción identificados en el TO como corpus específico (lingüísticos, extralingüísticos, pragmáticos e instrumentales) y se proponen soluciones.


			En consonancia con el párrafo inicial de esta introducción y, ergo, con el título de la presente publicación, añado la afirmación de que realizar una investigación terminológica puntual es una condición sine qua non para traducir correctamente textos especializados. Ante esta realidad irrebatible, conviene que los resultados de dicha investigación se registren y adopten una forma concreta de sistematizar la información recopilada para que ese gran y valioso esfuerzo no se desvanezca y, en cambio, se pueda reutilizar más adelante. Por ello, en el tercer capítulo, se explica un aspecto metodológico determinante de la investigación terminológica puntual: el diseño de un glosario terminológico bilingüe traduccional específico del TO asignado (el planteamiento del trabajo de gestión terminológica, la extracción de unidades terminológicas, la consignación de datos en el glosario terminológico, y la revisión y edición de este). En el cuarto capítulo, se incluye el citado glosario terminológico bilingüe traduccional de carácter prefinalista, aunque con un formato distinto de aquel que se trabajó y presentó originalmente, para facilitar la diagramación y la edición de este libro. 


			Por último, a partir del caso práctico analizado, en el quinto capítulo, se comparten conclusiones que se pueden considerar como recomendaciones claves para encargos de traducción especializada en la combinación español-inglés, incluso, inglés-español, y otras combinaciones lingüísticas. Dado que el TO analizado pertenece al campo del derecho, evidentemente, una de las conclusiones se relaciona de forma específica con la traducción jurídica.


			Como se podrá advertir desde las primeras líneas y en la estructura del índice, a pesar de la corta extensión del libro, esta publicación tiene un enfoque pragmático y un estilo conciso. En ese sentido, considero conveniente indicar que no es —ni pretende ser— un tratado exhaustivo sobre el derecho, la traducción especializada, la traducción jurídica, la traducción inversa o la terminología. Al proponer ejemplos de análisis de un TO, de problemas de traducción a partir de este y del glosario terminológico bilingüe para ese encargo específico, se buscan ilustrar los aspectos teóricos de forma más clara y concreta. La finalidad de esta decisión es que los lectores puedan procesar con mayor facilidad los aspectos teóricos y prácticos tratados, y que se despierte en ellos el interés por revisar otras publicaciones que profundicen en esos contenidos. Dicha decisión respecto al enfoque y al estilo se basa en mi experiencia profesional, tanto como traductora como docente de talleres de traducción, del curso de Terminología y otros relacionados.


			En concordancia con lo anterior, el público objetivo de la presente publicación está conformado, primordialmente, por estudiantes de traducción (de institutos, pregrado y posgrado sin formación previa en este campo), pero también por docentes y profesionales de este ámbito. Además, este libro está dirigido a especialistas de otras áreas del saber vinculados de diferentes formas a la traducción (como docentes de cursos de pregrado, por ejemplo), a la enseñanza o al aprendizaje de lenguas para propósitos específicos, o a la redacción de textos especializados en lenguas extranjeras —en este caso, específicamente en inglés—. Asimismo, en vista de que las metodologías aplicadas para el análisis de problemas de traducción, por un lado, y para la gestión terminológica puntual, por el otro, son extrapolables a otras combinaciones lingüísticas con las que se trabaje en traducción, también puede ser un material de referencia útil para la formación de traductores e intérpretes de lenguas originarias.


			Espero que la dedicación brindada inicialmente a mi trabajo de fin de máster y, luego, a esta adaptación permita que este libro, en virtud de su estilo conciso y de su enfoque pragmático, se convierta en una fuente de consulta útil sobre gestión terminológica puntual y traducción especializada español-inglés e inglés-español en las universidades e institutos donde se imparte la carrera de Traducción en el Perú, así como en otros países.


			Capítulo 1. Consideraciones teóricas


			CAPÍTULO 1


			Consideraciones teóricas


			1.1 Los textos especializados


			El término texto se refiere a producciones lingüísticas, que pueden ser orales o escritas (Vargas, 2005). De manera general, los textos especializados son aquellos en los que se emplea el lenguaje de especialidad (Hurtado, 2001, p. 60), también llamado lenguaje especializado (Cabré, 2004c, p. 21), que Alcaraz (2000b) define como el “lenguaje específico que utilizan algunos especialistas y profesionales de un ámbito para transmitir información y para negociar los términos, los conceptos y los conocimientos de una determinada área de conocimientos” (p. 15).


			Sobre la base de esta definición, queda clara la afirmación de Cabré (1993) respecto a que la terminología es un elemento fundamental “para caracterizar el lenguaje especializado” (p. 166). Ahora bien, la corriente de la lingüística textual no estudia oraciones ni términos descontextualizados, sino que se centra en los textos considerando la situación y el modo en los que se generan. Además, acepta que pueden producirse textos de diferentes tipos y formas (Hoffmann, 1991).


			Entre las diversas propuestas para comparar tipos de textos, destaca la de Hoffmann (1998), quien propone aplicar el criterio de variación vertical para clasificarlos, es decir, según la gradación de especialización. ¿Cómo se puede evidenciar ello? Principalmente, en el léxico. Así pues, al aplicar la estratificación vertical, se analiza la denominada densidad terminológica de un texto, que implica considerar, por un lado, la proporción de las unidades terminológicas (UT) respecto a las palabras del lenguaje general y, por el otro, la naturaleza lingüística de esas UT (Cabré, Castellà & Guantiva, 2008). En este punto, cabe añadir que el nivel de abstracción (de carácter primordialmente cognitivo, aunque también lingüístico), que comprende desde un nivel muy bajo (con pocos términos) hasta uno muy elevado (con símbolos artificiales para la representación y transmisión del conocimiento especializado) (Hoffmann, 1998; Arntz & Picht, 1995), depende directamente del tipo de relación entre el emisor y el público objetivo de los textos especializados (de carácter pragmático). En cuanto a los textos especializados, los emisores, en todos los casos, son especialistas en el campo en cuestión. No obstante, los receptores no siempre son expertos, ya que también pueden ser aprendices de especialistas (Cabré & Domènech, 2001). 


			Todo lo descrito hasta aquí sobre los textos especializados nos lleva a considerar otro elemento que evidencia su tipología: el tenor utilizado, pues la manera de articular sus contenidos se basa en “formas condicionadas por factores sociopragmáticos” (Cabré, Castellà & Guantiva, 2008, p. 21). Así, mientras mayor sea el nivel de abstracción y especialización de los textos, más formal será el tenor empleado.


			Si bien existen otras propuestas más desagregadas para la clasificación de textos, la más sencilla es la que los divide en textos especializados, textos didácticos y textos de divulgación (Cabré, Castellà & Guantiva, 2008). Aquellos del primer grupo se dirigen a especialistas; los del segundo grupo, a aprendices de especialistas (personas en formación), y los últimos, al público en general o legos en la materia, es decir, no especialistas en el campo del saber en el que se enmarque el texto en cuestión. Con esta clasificación, conforme anota Rodríguez-Tapia (2016), se pueden suponer “diversas posibilidades y realizaciones” (p. 229) en el eje imaginario entre el texto especializado y el divulgativo.


			Para ampliar el concepto de textos especializados a partir de la definición de Hoffmann (1991), Vargas (2005) indica que se caracterizan por surgir de una situación de comunicación de conocimiento especializado y por ser, al mismo tiempo, el instrumento para que esta ocurra. Además, la autora señala que poseen características específicas de orden sintáctico, semántico y pragmático, y que emplean “signos lingüísticos y otros enunciados complejos para reflejar una realidad objetiva” (Vargas, 2005, p. 61). Entonces, en primer lugar, un texto especializado nace en un contexto de comunicación especializada y es el vehículo que la posibilita. En segundo lugar, en los textos especializados, no solo se encuentran UT (también denominadas términos), sino también unidades fraseológicas especializadas (UFE), que también reciben el nombre de fraseología especializada (ver apartado 1.3).


			Tras un extenso análisis, en su tesis doctoral, Vargas (2005) propone la siguiente definición respecto a los textos especializados:


			Son producciones lingüísticas que surgen durante una situación de comunicación académica o profesional cuya función principal es la de expresar y transmitir un conocimiento especializado de distinto nivel. Dichas producciones presentan una serie de características pragmáticas, lingüísticas, culturales y de forma propias de las tradiciones de una comunidad discursiva determinada que les confieren una especificidad dentro del conjunto de textos que se producen en una lengua (p. 61).


			De esta forma, Vargas (2005) nos aproxima a la noción de género textual, que se detalla en el apartado 1.6 de este libro, aunque, evidentemente, el género del TO del encargo de traducción analizado es el foco central de esta publicación.


			1.2 La traducción especializada


			Si bien conforme se indicó en el apartado 1.1 un texto puede ser una producción lingüística oral o escrita (Vargas, 2005), a partir de este momento, el foco recaerá en los textos escritos, pues la traducción, en general, se refiere al “conjunto de procesos para reproducir el contenido de la lengua origen en el contenido de la lengua de destino de forma escrita” (Luna & Monteagudo, 2017, p. 210). Solo para especificar, lengua origen (LO) es la “lengua en la que está escrito el texto, o contenido, de la lengua que se va a traducir” (Luna & Monteagudo, 2017, p. 134), mientras que lengua de destino, también denominada lengua meta (LM), es el “idioma al que debe traducirse el texto o contenido de la lengua origen” (Luna & Monteagudo, 2017, p. 134).


			Ahora bien, grosso modo, traducción especializada se refiere a la traducción de textos especializados; es decir, aquellos en los que se puede identificar el uso de un lenguaje de especialidad, ya sea científico, jurídico, económico, etcétera (Hurtado, 2001). Así, si se retoma la definición de Vargas (2005) sobre los textos especializados (ver 1.1), el traductor especializado cumple la labor de mediación lingüística, cultural y cognitiva.


			Hurtado (2001) señala que este tipo de traducción está marcado, principalmente, por el campo temático. Por este motivo, el traductor debe


			

					prestar atención a las UT, pues estas evocan conceptos propios del campo en cuestión, lo cual es importante para encontrar el equivalente correcto (por ello, en el apartado 1.3, se explica la relación entre la terminología y la traducción especializada); 


					tener conocimientos de la especialidad a la que pertenece su TO para realizar una labor adecuada (por esta razón, se presenta un resumen del TO en el apartado 1.4 y se trata el tema de la traducción jurídica en el apartado 1.6);


					conocer los géneros correspondientes al área de especialidad en la que trabaje y qué convenciones lingüísticas y textuales los caracterizan (por este motivo, en el apartado 1.5, se presenta una definición del género textual informe técnico, que corresponde al caso práctico presentado en esta publicación).


			


			Por último, pero no por eso menos importante, el traductor debe considerar que las situaciones de comunicación en las que se emplea el lenguaje especializado son de “tipo formal porque normalmente están reguladas por criterios científicos o profesionales” (Cabré, 1993, p. 139). 


			En toda traducción, y en particular en la especializada, la mejor estrategia a la que puede —y debe— recurrir el traductor para obtener los conocimientos temáticos, terminológicos o de los géneros característicos que necesita para cumplir un encargo satisfactoriamente es la documentación (Hurtado, 2001).


			En 1994, Roberto Mayoral afirmó que “el trabajo de traducción es en gran medida un problema de documentación” (Mayoral, 1994, p. 118). En ese mismo sentido, Pinto y Cordón (1999) afirman que el traductor especializado debe cumplir tres roles en su quehacer documental: el primero es el de usuario de la documentación; el segundo, el de procesador de la documentación, y el tercero, el de productor documental.


			El traductor, en su rol de usuario de la documentación, debe recurrir a diversas fuentes para adquirir conocimientos temáticos y comprender el TO, familiarizarse con la terminología propia del campo temático en el que trabaje y obtener información (mecanismos discursivos y organización textual) del género que sea objeto de su encargo de traducción (Gamero, 2001, como se citó en Ibáñez, 2003, p. 541).


			“La comprensión es la clave de la traducción” (Pinto & Cordón, 1999, p. 87). Por ello, las enciclopedias, los diccionarios, los textos paralelos, los textos comparables, las bases de datos terminológicas, los glosarios y tantos otros recursos documentales existentes en formatos físico y digital constituyen herramientas que le permiten al traductor contextualizarse y entender el sentido del TO para luego buscar los elementos lingüísticos necesarios para reproducir ese mismo sentido en la LM.


			En este punto, cabe mencionar que, en la presente publicación, se distingue entre textos paralelos y textos comparables. La primera denominación se utiliza para referirse a “un texto y su traducción a una o varias lenguas” (Rodríguez, 2015, p. 73), mientras que los textos comparables son “textos en dos lenguas que, sin ser traducciones unos de otros, versan sobre temáticas parecidas” (Gamallo & Pichel, 2007, p. 1). Sobre los textos comparables, Pérez (2002) añade que poseen “características y composiciones similares, es decir, [son] tipos similares de textos en más de una lengua, de modo que es posible establecer comparaciones interlingüísticas” ("Tipología de córpora", párr. 14).


			Como afirma Mayoral (1997, p. 2), “la documentación en la traducción influye directamente en la calidad”, pero no debe afectar la rentabilidad de la labor del traductor. Por ello, dada la situación actual en la que se encuentra una inmensa cantidad de información disponible en internet, el traductor especializado debe saber seleccionar las mejores fuentes de consulta a partir de criterios que permitan determinar su nivel de fiabilidad. 


			Por ello, es indispensable que los traductores desarrollen la llamada competencia documental para un buen manejo de la información. Esto implica establecer cuáles son sus necesidades de información, planificar la búsqueda, aplicar estrategias para esta y para la obtención de información, así como discriminar y valorar la información para la toma de decisiones (Pinto, 2008).


			Los criterios recomendados por Pavel y Nolet (2001) para la selección de fuentes aparecen descritos en el capítulo 3 (“Metodología aplicada para la elaboración del glosario terminológico bilingüe”), de forma concreta en el apartado 3.3.1. Asimismo, se añade el criterio de respaldo institucional de las fuentes para determinar su fiabilidad. Para una búsqueda eficiente específicamente en internet, en el apartado 2.3, se ofrecen consejos claves para solucionar problemas instrumentales relacionados con la documentación.


			Después de comprender el TO, el traductor asume el rol de procesador de la documentación. En esta fase, construye un mensaje comunicativo a partir de la información obtenida del TO; luego, la integra con los conocimientos almacenados en su memoria; y, por último, esos dos procesos interactúan con los objetivos y el contexto de la traducción. En este punto, cabe mencionar que el traductor debe ser un estratega inferencial, pues solo así podrá completar las lagunas temáticas de un texto y evitar ambigüedades en la LM. La forma de mejorar en este aspecto es ampliando constantemente su bagaje cultural y sus conocimientos del campo de especialidad de los textos con los que trabaje (Pinto & Cordón, 1999).


			En la última fase, el traductor es un productor documental: su texto es “un nuevo documento representativo del texto fuente y sobre todo destinado a cumplir una determinada función en el contexto receptor” (Pinto & Cordón, 1999, p. 86). Luego, otros traductores y profesionales podrán utilizar su traducción como fuente de consulta.


			Por todo lo descrito, Cabré (2000) concluye lo siguiente respecto al traductor especializado:


			El traductor, mediador entre dos interlocutores hablantes de distintas lenguas, ejerce su función poniéndose en la piel del que emite el mensaje y asumiendo sus mismas competencias. Si no lo hace, difícilmente hará una buena traducción. Asumir las competencias de un productor de texto especializado comporta conocer la materia específica, controlar su contenido y manejar la terminología que lo expresa. Y para conseguir que el texto de la traducción sea, en relación al original, literal en cuanto a contenido, gramatical en su expresión, adecuado en sus modalidades y ajustado estilísticamente, debe acercarse lo máximo posible a los usos léxicos que habría seleccionado el productor del texto si se hubiera expresado naturalmente en la lengua de la traducción (p. 2).


			1.3 La terminología y su relación con la traducción especializada


			La terminología se puede considerar como un conjunto de necesidades sociales relacionado con la información y la comunicación especializadas (representar, gestionar y transmitir conocimiento especializado), como la práctica (actividad terminográfica) que permite satisfacer esas necesidades, como la aplicación o los recursos que se producen por esa práctica y, por último, como campo de conocimiento (Cabré, 2006).


			Cuando la terminología surgió como campo de conocimiento o disciplina con la concepción de Wüster y su teoría general de la terminología (TGT), su finalidad era “la biunivocidad, la precisión y la universalidad” (Cabré, 2006, p. 93). Por ello, descartaba la existencia de la polisemia y la sinonimia. Posteriormente, tras varios cambios sociales, económicos y tecnológicos a partir de la segunda mitad del siglo xx, se reconsideró esa teoría porque se alejaba de los lenguajes naturales (Cabré, 2009), y se plantearon otras teorías más flexibles que sí aceptaban la existencia de la polisemia y la sinonimia. Además, se empezaron a estudiar combinatorias de UT (algunos estudios centrados en la fraseología especializada y otros, en las colocaciones de las que forman parte las UT) (Cabré, 2007). En el presente libro, se incluyen los puntos más resaltantes de la teoría comunicativa de la terminología (TCT) (Cabré, 1999), que se amplió luego con el modelo de las puertas (Cabré, 2000b; Cabré, 2003). Según este, las puertas por las que puede accederse a las UT son “la lingüística, la ciencia cognitiva y las ciencias de la comunicación social” (Cabré, 2006, p. 104).


			Según Cabré (2004a), la terminología como campo de conocimiento “propone dar cuenta de cómo el conocimiento especializado se estructura en unidades conceptuales y denominativas que forman parte de un sistema de expresión y facilitan un determinado tipo de comunicación, la comunicación especializada” (p. 6). Entre los elementos que caracterizan ese tipo de comunicación, destacan tres: la especificidad del tema (es especializado) y de su perspectiva cognitiva (se basa en la realidad), los interlocutores (que son especialistas o aprendices de especialistas y, por lo tanto, dominan la especialidad) y la terminología (Cabré, 1993). Las UT son las principales unidades de representación y transmisión del conocimiento especializado (Lorente, 2013). Debido a ello, mientras más especializados sean los textos, mayor será su densidad terminológica (Rodríguez-Tapia, 2016). En este marco comunicacional, la TCT analiza las UT en los contextos naturales en los que aparecen, en su “hábitat natural” (Ahmad & Davies, 1992, p. 22): los textos especializados. Por ello, también plantea una distinción entre la terminología in vitro y la terminología in vivo que se utiliza en los textos especializados para representar y transmitir conocimiento:


			Ciertamente, una terminología especializada destinada a representar el conocimiento in vitro no requiere las mismas condiciones que una terminología que tiene que circular in vivo. Y la diferencia entre una y otra se basa más en el nivel de verosimilitud que debe poseer que en la distinción que se ha establecido entre terminología de gabinete (o terminología planificada) y terminología social. La terminología fundamentalmente representacional puede ser perfectamente artificial y arbitraria, y puede controlar al máximo la variación, preservando, pues, el principio de univocidad y monosemia de la teoría clásica. La terminología básicamente comunicacional natural, en cambio, debe ser necesariamente real, en el sentido que tiene que ser efectivamente, directamente y fundamentalmente utilizada, y, si es real, presenta variación (Cabré, 1999, p. 80).


			Por su parte, el traductor especializado actúa como mediador en la comunicación especializada entre el emisor del TO y el receptor del TM. Por ello, asume las mismas competencias que el productor del texto especializado para lograr una traducción correcta en la LM (Cabré, 2000a), pues debe “reproducir al máximo las condiciones naturales de las situaciones comunicativas en las que interviene” (Lorente, 2013, p. 14).


			Concerning term-related tasks, translators should be able to (1) identify and interpret the terminology in the source text (ST) adequately; (2) find and use proper documentation and information resources both for acquiring various kinds of information about terms (conceptual, pragmatic, and linguistic), and for applying their correct equivalents; and (3) retrieve and store terminological data (Vargas-Sierra, 2011, p. 45).


			Sobre la base de lo indicado por Vargas-Sierra (2011), si un traductor especializado quiere producir un TM de calidad, debe gestionar la terminología (Cabré, 2000a). Esa intervención terminológica puede implicar desde la “no participación hasta la intervención comprometida y cooperativa” (Luna, 2003, p. 63). En el extremo pasivo, el traductor simplemente busca terminología para resolver sus problemas de este tipo en su TO. En un rol menos pasivo, además de lo anterior, propone unidades neológicas, aunque a partir de un conocimiento lexicográfico. En roles realmente activos, elabora sus propios glosarios (terminólogo puntual) o difunde y negocia terminología (terminólogo sistemático) (Luna, 2003; Cabré, 2004a). Según Cabré (2004a), el nivel ideal de intervención terminológica por parte del traductor especializado es cuando asume el rol de terminólogo puntual. En este nivel, este recopila términos de los textos con los que trabaja y crea y gestiona una base de datos terminológica personal que le permitirá resolver los problemas actuales y futuros que sean semejantes, ya sea porque necesita traducir un término previamente investigado y repertoriado, o para aplicar en encargos nuevos soluciones coherentes con las que haya aplicado antes. De esta manera, crea recursos terminográficos reutilizables (Cabré, 2000a). Ciertamente, queda claro que el traductor especializado no tiene excusa para no trabajar en terminología (Cabré, 2000a).


			Entonces, se puede ampliar lo señalado en los dos párrafos anteriores de la siguiente manera: el primer paso del traductor especializado como terminólogo puntual es identificar las UT de su TO y el campo de especialidad al que pertenecen. Para entenderlas mejor y encontrar los equivalentes correctos que utilizará en su TM, el traductor especializado, gracias a una adecuada y eficiente labor de documentación, deberá recopilar, gestionar y almacenar, en un recurso terminográfico propio, datos conceptuales, lingüísticos y pragmáticos de las UT de su TO. Ese recurso de aplicación de la terminología que el traductor elabora para sí mismo a partir de su TO (gestión terminológica puntual) puede ser un glosario o una base de datos terminológica empleada en un programa de traducción asistido por computadora, y son los denominados recursos terminográficos del traductor (Gómez & Vargas, 2004).


			El gráfico que se incluye a continuación presenta de forma resumida las diferencias entre la gestión terminológica sistemática y la gestión terminológica puntual (Gómez, 2005) que aclaran por qué un recurso terminográfico del traductor tiene carácter prefinalista.


			Gráfico N° 1.1 Diferencias entre la gestión terminológica sistemática y la gestión terminológica puntual
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			Fuente: Gómez, 2005, p. 183 (adaptado de Wright y Wright, 1997, p. 150).


			Entonces, ¿cómo identificar UT y UFE en un TO? Se pueden tomar en cuenta dos criterios para identificar UT (Pavel & Nolet, 2001). El primero es estadístico, referido únicamente a su frecuencia de aparición en un mismo texto o en un corpus de textos del mismo género o temática. El segundo es de tipo lingüístico y cognitivo. Permite distinguir la relación de las UT con un concepto especializado gracias a la identificación de marcadores de reformulación parafrástica (MRP), así como de reglas de formación léxica propias de cada ámbito de especialidad (por ejemplo, el uso de prefijos y sufijos griegos y latinos en el campo de la medicina). Los MRP pueden ser expresiones metalingüísticas (por ejemplo, se denomina, significa, también denominado, etcétera) o marcas tipográficas (como los paréntesis, dos puntos, guiones, etcétera). Estos cumplen la función de conectar una UT con otros enunciados equivalentes, más transparentes que la UT, o con otra UT (Bach, Freixa & Suárez, 2003). En cuanto a los movimientos que originan (Bach, Freixa & Suárez, 2003), cuando el MRP amplía la UT porque la reformulación parafrástica contextualmente equivalente es más extensa que esta, se produce el movimiento de expansión; cuando el MRP aparece después de la reformulación parafrástica para presentar la UT, el movimiento producido recibe el nombre de reducción, y, cuando el MRP señala otra forma de denominar una UT, se trata de un movimiento de redenominación.


			En cuanto a las colocaciones, también llamadas coocurrencias, dan cuenta de un “fenómeno en el que un elemento del discurso aparece combinado a menudo con un determinado término en un campo temático específico” (Pavel & Nolet, 2001, p. 120). Por ello, las colocaciones tienden a coocurrir a pocas palabras de distancia entre ellas en un texto, y la base (la UT) determina qué colocativo corresponde usar (Lozano & Rodríguez, 2014). A partir de la clasificación propuesta por Corpas Pastor (1996), se pueden plantear los siguientes ejemplos: suscribir un contrato (verbo + sustantivo como objeto), estipular una ley (sustantivo como sujeto + verbo), poner en libertad (verbo + preposición + sustantivo), crédito aprobado (sustantivo + adjetivo), viaje relámpago (sustantivo + sustantivo), conferencia de prensa (sustantivo + preposición + sustantivo), medioambientalmente negativo (adverbio + adjetivo) y trabajar arduamente (verbo + adverbio). Koike (2001) propone una categoría adicional a las anteriores, la de estructura verbo + adjetivo, como en resultar ileso.


			Existen enfoques que defienden que las estructuras con verbo soporte, entre ellas, combinaciones verbonominales como poner en libertad1, deben “aprehenderse desde una perspectiva gramatical y no fraseológica” (Martínez, 2014, p. 433). No obstante, en la TCT, las colocaciones se tratan como un tipo de UFE. Una definición asignada a las UFE desde esta teoría es la siguiente:


			Expresiones lingüísticas que transmiten conocimiento especializado y que son usadas en la transmisión de información, y forman parte por lo tanto de la competencia comunicativa de los especialistas de una materia. Por ello la TCT las considera unidades de conocimiento especializado (UCE), que se ubican en unidades de conocimiento más amplias (un texto, un párrafo, una oración). Los términos, simples o complejos, como unidades léxicas especializadas, son las UCE con mayor carga cognitiva referida al conocimiento especializado (Lorente, 2002, p. 173).


			Las UFE son combinaciones léxicas restrictivas reguladas, entre otros factores, por el uso (Lorente, 2002). Se asocian, principalmente, con proyecciones sintagmáticas (por ejemplo, en virtud de, de conformidad con, a solicitud de la parte interesada, etcétera) u oracionales (por ejemplo, para la despedida en una carta formal, sin otro particular, me despido de usted atentamente, no sin antes expresarle los sentimientos de mi más alta consideración y estima personal; al final de las actas de una reunión, se levanta la sesión, etcétera). Sobre las UFE, el traductor debe considerar que, aunque tienden a presentar una estructura fija, permiten variación e inserción de otros elementos, primordialmente, las conformadas por oraciones completas (Lorente, 2002). Por otro lado, si bien a veces el significado se desprende de los elementos que las componen, en ocasiones, son exocéntricas o contienen sentidos figurados, por lo que su significado no se puede predecir, pero sí es especializado (Lorente, 2002). Además, sobre todo, se utilizan en textos escritos y se relacionan con el grupo profesional o académico de la especialidad de esos textos, así como con el género textual (Lorente, 2002). Por ello, en un texto o en un grupo de textos del mismo género, son frecuentes el mismo tipo o temática.


			En el capítulo 2 del presente libro, donde se analizan problemas lingüísticos de tipo morfosintáctico en el TO asignado como encargo, se presentan ejemplos de UFE en la forma específica de colocaciones y grupos preposicionales complejos. Además, en algunos casos, en el campo de “Observaciones”, el glosario terminológico bilingüe elaborado a partir del TO2 incluye colocaciones como un tipo de dato sobre las UT repertoriadas.


			Gráfico N° 1.2 Traducción especializada y terminología
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			Fuente: Franco, 2016b, a partir de Vargas, 2005 y Cabré, 1993.


			Un trabajo terminológico realizado como medio para una traducción puede ser descriptivo, prescriptivo o ambos, dependiendo de sus objetivos. Cuando se trata de un trabajo descriptivo, la terminología se encarga de recopilar e ilustrar fórmulas que se utilizan en textos especializados reales (principalmente UT, pero también UFE) o contextos específicos, por lo que puede llegar a ofrecer una lista con variantes de diverso tipo (Cabré, 2004a). Respecto a este punto, cabe mencionar que la variación terminológica puede ser denominativa (otras forma o formas de etiquetar el mismo concepto), semántica (referida a casos de polisemia), geolectal o diatópica, cronolectal, sociolectal, tecnolectal, funcional o hasta argótica (Cabré, 1999), y la variación denominativa es la forma más estudiada entre todas (Lorente, 2013). Esto quiere decir que un trabajo terminológico descriptivo muestra “terminología in vivo con la naturalidad de la comunicación y la variación lingüística” (Lorente, 2013, p. 3). En cambio, cuando se trata de un trabajo prescriptivo, la terminología, sobre la base del consenso, indica qué variante utilizar con el objetivo de homogeneizar las denominaciones y también las equivalencias interlingüísticas (Cabré, 2004a). En este caso, se trata de la terminología in vitro, que es siempre normalizadora (Lorente, 2013). El glosario terminológico bilingüe de carácter prefinalista elaborado para el TO3 es descriptivo y de base comunicacional, y las únicas intervenciones normalizadoras son, en primer lugar, homogeneizar aspectos ortotipográficos respecto al uso de las mayúsculas en la LO y la LM en una institución o en un grupo de instituciones en particular; y, en segundo lugar, indicar qué denominación utilizan las instituciones respectivas en caso de pluralidad de variantes denominativas o de ausencia de equivalencia denominativa y conceptual en la LM. En lo que se refiere a la variación terminológica, el glosario incluye el campo Variante denominativa, donde, en caso de existir, se consignan sinónimos absolutos de las UT u otras  que en el TO se utilizan como tales. Asimismo, incluye el campo "Abreviatura", donde, en caso de existir, se consignan específicamente las formas abreviadas de las UT repertoriadas, que son variantes denominativas por cambio gráfico, tanto en el bloque español como en el de inglés4.


			Por ser disciplinas estrechamente relacionadas, la terminología y la traducción especializada presentan varias coincidencias. Para empezar, tienen un origen práctico, pues surgieron “para expresar el conocimiento especializado [y] resolver un problema de comprensión” (Cabré, 2004a, p. 3), respectivamente. Además, son campos interdisciplinares, ya que se basan en ciencias cognitivas (se vinculan a conocimientos especializados), ciencias del lenguaje (se estudian las unidades lingüísticas que representan ese conocimiento, sobre todo, las terminológicas) y ciencias de la comunicación (se utilizan esas unidades para expresar y transmitir el conocimiento especializado de manera precisa) (Cabré, 2004a). Por otro lado, también son disciplinas transdisciplinares, pues todos los campos del saber tienen su terminología y la traducción puede darse en todas las áreas de conocimiento (Cabré, 2004a). 


			Ahora bien, también existen diferencias entre la terminología y la traducción especializada. La primera consiste en que la traducción tiene un carácter finalista, porque el TM es un producto comunicativo; mientras que la terminología presenta un carácter prefinalista, porque una lista de términos descritos no es un producto comunicativo por sí solo, sino que es un medio que permite realizar otras actividades, entre ellas, la traducción especializada (Cabré, 2004a). La terminología adquiere carácter finalista solo cuando el producto terminológico (por ejemplo, glosario terminológico, base de datos terminológica o diccionario especializado) “exhibe su carácter representativo, ya sea como reflejo de la estructuración del contenido de una materia, ya sea como testimonio de que un campo del saber o una lengua disponen de terminología utilizable” (Cabré, 2004a, p. 4). La segunda diferencia entre estas disciplinas es “su necesidad recíproca asimétrica” (Cabré, 2004a, p. 1): la traducción especializada siempre necesita de la terminología, pero la terminología no necesita de la traducción, pues existe de manera independiente en cada lengua. 


			Como bien recalca Estopà (2014), los encargos de traducción suelen ser de los textos más actuales sobre la materia que fuere. En el caso de traducciones especializadas, la novedad de los TO puede ser tal que en ellos se utilicen por primera vez UT o conceptos especializados. La primera vez que ese neologismo especializado o neónimo ingrese a la LM será mediante su traducción, con lo que se convertirá en un neologismo secundario. Solo al enfrentar esta necesidad de crear una propuesta neológica es que la terminología requiere de la traducción (Cabré, 2004a). Para evitar utilizar simplemente una perífrasis, una paráfrasis o un préstamo, el traductor especializado debe contar con “capacidad de decisión y de análisis, e intuición lingüística” (Estopà, 2014, p. 99).


			Para que la propuesta neológica especializada del traductor sea adecuada, este deberá analizar lo siguiente:


			[…] la estructura general de la lengua de llegada, la delimitación del problema (¿es un problema de significante? ¿es un problema de referente?), los recursos léxicos y discursivos de esta lengua, las recomendaciones y criterios de formación de términos nuevos de los organismos de normalización, los criterios y normas internacionales de creación de términos, las tendencias y criterios terminológicos de formación de términos de cada ámbito de especialización, y las empatías con las soluciones neológicas que han propuesto lenguas afines (Estopà, 2014, p. 101).
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